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La Reforma Protestante: 
¿un nuevo periodo histórico?
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ABSTRACT

The modern age is usually set on 1453, with the fall of the Byzantine Empire, however it’s 
an arbitrary date. Some researchers have set the beginning of this age with the publication 
of the 95 thesis of Luther which led to the Protestant Reformation. This short essay has the 
following question: ¿Can the protestant reformation be considered a turning point to set a 
new historical age?
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RESUMEN

La Edad Moderna suele situar su inicio en 1453, con la caída del Imperio Bizantino, sin 
embargo, esta fecha es arbitraria. Algunos investigadores han puesto el inicio de esta era 
con la publicación de las 95 tesis de Lutero que dieron paso a la Reforma Protestante. Este 
breve trabajo tiene como problemática la siguiente pregunta: ¿Se podría considerar a la 
Reforma Protestante como el parteaguas para el inicio de una nueva era histórica?
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INTRODUCCIÓN

La percepción de la historia ha cambiado 
a lo largo del tiempo, dependiendo de la 
época y sus distintas percepciones sobre el 
pasado, los historiadores dotan de distintos 
significados a determinados acontecimientos 
que consideran cambiaron el paradigma 
histórico, o bien, marcaron un hito en dicha 
época. Una de las funciones del historiador 
es contextualizar y explicar el pasado, el 
objetivo de este ensayo es contextualizar 
una época compleja y centrifuga vivida 
a inicios del siglo XVI en Europa: la 
Reforma Protestante.  Acontecimientos que 
cambiaron el rumbo de la humanidad y que 
tienen importancia hasta nuestros días. 

La periodización que se le da a la 
historia, como explica Jacques Le Goff, 
no es un “acto neutro o inocente: la 
evolución de la imagen de la Edad Media 
en las épocas modernas y contemporánea 
es prueba de ello. A través de ella se 
manifiesta una apreciación de secuencias 
así definidas, un juicio de valor, inclusive si 
éste es colectivo. La imagen de un periodo 
histórico, además, puede cambiar con el 
tiempo”.1 Dicho esto, algunos historiadores, 
tales como Christoph Cellarius dividieron 
y denominaron “Edad Media” al periodo 
que fue desde el ascenso de Constantino 
al trono en el 307 d.C. hasta la caída del 
Imperio Bizantino en 1453 d.C.2, también 
se debatió si la antigüedad terminaba en 
el 476 con la caída del Imperio Romano 
de Occidente, sin embargo, como se 
mencionó, las fechas son distintas, variando 
del periodo o corriente historiográfica. 

1	 Jacques Le Goff, ¿Realmente es necesario 
cortar la historia en rebanadas? (México, FCE: 2016), 
19. (EPUB)
2	 Le Goff, ¿Realmente es necesario cortar?,18. 
(Cellarius era un historiador luterano alemán del siglo 
XVII).

¿Por qué Cellarius corta la Edad Media 
con la caída del Imperio Bizantino? Porque 
inicia otro periodo histórico después. Otros 
historiadores, en especial durante el siglo XIX 
y XX colocan el inicio de la “Edad Moderna” 
justo a la caída del Imperio Bizantino, porque 
consideraban existía un cambio entre ambos 
momentos. 

Ciertamente el final del siglo XV 
y el principio del XVI se ven marcados 
por dos acontecimientos importantes. La 
Reforma Protestante y El Renacimiento, 
aunque dependiendo del enfoque, se le da 
mayor importancia a uno que otro3, ambos 
son vistos como parte del nuevo periodo 
histórico, que inclusive el propio Michelet 
denominaría como “tiempo moderno”. El 
pensamiento de Michelet fue retomado por 
otros historiadores y sus ideas permearon 
en la profesionalización de la historia en 
Francia, como en el caso de Lavisse, Monod 
y Seignobos4, sin embargo, como bien decía 
Le Goff, las percepciones y los tiempos 
históricos pueden cambiar. 

A pesar de tener varias fechas 
relevantes al inicio de la modernidad, se le 
atribuye como eje central de dicho periodo 
al Renacimiento.5 ¿Será correcto decir esto? 
Dichas aseveraciones no son incorrectas, 
aunque si explican mucho la óptica desde la 
cual se leen los hechos. Este breve trabajo 
no pretende ser el más revolucionario, pero si 
busca contextualizar la Reforma Protestante, 
observar su impacto social y religioso en 
Europa, en busca de responder la siguiente 
problemática: ¿Se podría considerar a la 
Reforma Protestante como el parteaguas 
para el inicio de un nuevo periodo histórico? 

3	 Ibíd., 28. El historiador francés, Jules Mi-
chelet consideraba El Renacimiento (con mayúscu-
las) como un periodo nuevo que sucedió a un periodo 
de mucha fecundidad).
4	 Ibíd., 25.
5	 Ibíd., 28 – 31.

Esta pregunta busca comprender 
el impacto real de la Reforma, ya que 
históricamente, se ha colocado el énfasis en 
el Renacimiento y no en la Reforma. Y dentro 
de otros contextos, tales como el alemán, se 
aprecia en mayor medida la Reforma. 

El presente se encontrará dividido en 
tres secciones dentro del cuerpo del texto. 
La primera parte es para contextualizar a la 
Reforma Protestante, hacer un breve recuento 
de aquello que significó en su momento, el 
énfasis principal será en su artífice: Martín 
Lutero y el impacto que generó en Alemania. 
El examinar a Lutero no tiene otro objetivo más 
que partir del detonante que logró una reacción 
en cadena. La segunda parte, tratará sobre el 
contexto a una mayor escala, el impacto de 
la reforma protestante en lo religioso, social, 
cultural y político, tanto en Alemania como 
en Europa, y solo un pequeño esbozo de la 
percepción protestante en América. Mientras 
que, en la última sección, se hará una síntesis 
de los puntos anteriores, matizando aquellos 
puntos más controversiales, congeniando 
ambas posturas que podrían parecer 
“antagónicas”. Y por último las conclusiones, 
que servirán a modo de reflexión. 

1. EL MONJE AGUSTINO QUE 
CAMBIÓ ALEMANIA, UNA BREVE 
BIOGRAFÍA DE LUTERO, Y EL INICIO DE 
LA REFORMA PROTESTANTE

 
Martín Lutero nació en Mansfeld, en la 

región de Sajonia en 1483. Proveniente de 
una familia trabajadora; su padre, procuró 
dar la mejor educación posible a su hijo. En 
su juventud logró ingresar a la universidad de 
Erfurt, en 1505 terminó su grado de maestro 
en derecho. La personalidad del joven Lutero 
era frágil y atormentada, en una época donde 
las guerras, pestes y múltiples enfermedades 

amenazaban la sobrevivencia de la población.
En 1505, caminando por el bosque, en 

medio a una tormenta, un rayo partió unos 
árboles cerca de él, al casi experimentar 
la muerte, sus temores más profundos se 
despertaron. Rogó a Santa Ana para ser 
librado de la muerte, y si era librado en 
aquella tormenta encomendaría su vida a 
un monasterio. Lutero salió con vida y se 
recluyó con los agustinos en Erfurt.6 “Esta 
decisión determinó su futuro; pues fue 
dentro de la vida monástica, en la severidad 
de la práctica católica, en la que Lutero 
experimento la penuria de ser un “monje 
impecable”, el de las buenas obras ante la 
realidad atemorizante del pecado, lo cual 
será el preámbulo de su descubrimiento de 
la doctrina de la justificación por la fe”.7 

“De tal modo que, durante años, su 
vida monástica consistió en una constante 
Anfechtung -asaltos de duda y terror por su 
situación delante de Dios. La rigidez de su 
vida en el monasterio, de sus penitencias 
y exigencias, no bastó para brindarle la 
seguridad de la salvación”.8 El Vicario General 
de los Agustinos en Alemania, el Dr. Staupitz 
fue quien mostró a Lutero una cara diferente 
de Dios, de mirar a Dios como un juez severo 
y castigador, pasó a ver a un Dios de amor, 
perdón y misericordia.9 El Dr. Staupitz envió a 
Lutero a estudiar un doctorado en teología en 
la recién fundada universidad de Wittenberg, 
se graduó en 151210, y fue profesor de teología 
sobre el Nuevo Testamento a los estudiantes 
de teología. 
6	 “Martin Luther, 1483 – 1546”, Desiring God, 
acceso el 14 de septiembre de 2020, https://www.de-
siringgod.org/articles/here-he-stood. 
7	 Francisco Illescas. “La disputa de Leipzig, 
momento culminante en el rompimiento de Martín 
Lutero con la Iglesia Romana (1517-1521)”, EN-
CLAVES del pensamiento, año IV, nº 7 (2010): 14.
8	 Ibíd., 17.
9	 Febvre, Martín Lutero: Un destino, (México, 
FCE, 1956), 23 – 24.
10	 Illescas, “La disputa de Leipzig”, 17
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eligió un día específico por varios motivos, 
aunque el de mayor peso fue la cantidad de 
gente que arribaba a Wittenberg. El motivo 
de su visita era la peregrinación al castillo 
del príncipe sajón Federico, quien albergaba 
una gran colección de reliquias.15

Al momento de la publicación de las 
tesis, la situación en Alemania era delicada. 
Por una parte, se tenía una iglesia corrupta, 
con elecciones fraudulentas para la elección 
de obispos, aunado a la reciente venta de 
indulgencias en distintos territorios, a cargo 
de Johannes Tetzel.16 

Abusos materiales: simonía, tráfico 
de beneficios e indulgencias, vida 
desordenada de los clérigos, disolución 
rápida de la institución monástica. 
Abusos morales también: decadencia 
y miseria de una teología que reducía 
la fe viva a un sistema de prácticas 
muertas. Bruscamente, el edificio se vino 
abajo; todo fue alborotado, desencajado, 
turbado por la iniciativa de uno solo. 
Y se necesitaron veinte años para 
liquidar las consecuencias de semejante 
revolución.17  

En tanto a la situación política, existían 
principados con grandes cargas fiscales sobre 
sus súbditos, lo que molestaba a la población 
en general. Tal vez esto podría pensarse 
como irrelevante en el contexto de las tesis, 
sin embargo, fueron factores relevantes en la 
reacción por parte de los alemanes. 18 Clavar 
15	 Febvre, Martín Lutero: Un destino, 84 – 88.
16	 Juan A. Ortega y Medina, Reforma y Mod-
ernidad. (México, Instituto de Investigaciones Históri-
cas: 1999), 72.
17	 Febvre, Martín Lutero: Un destino, 29.
18	 A modo de aclaración, no se puede hablar 
de una “Alemania”, no es la unificación de 1870, y 
mucho menos las alianzas federativas previas, sin 
embargo, si existían nociones generales sobre una 
“nación”, con elementos comunes como: la lengua y 
la religión. El término de Alemania se utiliza para sim-

A pesar de encontrar trabajo y 
estabilidad, no había encontrado paz. Su 
conciencia seguía atormentándolo día y 
noche, hasta que leyó un verso de la epístola 
de los Romanos: Porque en el evangelio la 
justicia de Dios se revela por fe y para fe, como 
está escrito: Mas el justo por la fe vivirá11. Todo 
cambió en Lutero debido a que la lectura de 
este texto fue desde el original griego, y no en 
latín, como se acostumbraba. Martín Lutero 
consideró ese momento como un parteaguas 
en su vida. Alrededor de 1515, la visión de 
salvación por obras, fuertemente arraigada 
en el catolicismo dejó de tener relevancia 
en Lutero.12 Lutero pasó los siguientes años 
estudiando la doctrina de la justificación. 13

En 1517, Lutero tenía una doctrina 
bastante establecida. El 31 de octubre de 
1517 clavó 95 tesis en las puertas de la iglesia 
de Wittenberg, un acto bastante común en la 
época, donde los debates eran comunes y 
colocar los temas en las puertas de la iglesia 
era algo normal.14 Sin embargo, Lutero 

11	 Romanos 1:17
12	 Febvre, Martín Lutero: Un destino, 60.
13	 La doctrina de la justificación está relaciona-
da con la justicia de Dios y la aceptación del hombre 
ante Dios. Teólogos y estudiosos de la época, men-
cionan que Lutero estudiaba el pasaje de romanos en 
el griego original. “William Barclay explica el signifi-
cado de esta antigua palabra griega dikaioo, el cual 
significa Yo justifico, y es la raíz de dikaioun (justicia): 
“Todos los verbos en griego los cuales terminan con 
oo… siempre significan el tratar, o el considerar o 
contar a una persona como algo. Si Dios justifica a 
un pecador, no quiere decir que encuentra razones 
para comprobar que tenía razón, lejos de ello. Ni si-
quiera significa, en este punto, que él hace al pecador 
un buen hombre. Significa que “Dios trata al pecador 
como si no hubiera sido un pecador”. Esto implica-
ba que Lutero era declarado justo (aprobado) ante 
Dios por la fe en Jesucristo. Esta doctrina de la jus-
tificación tendría una relevancia excepcional no solo 
en Lutero, sino en todos los movimientos reformados 
que le sucedieron. https://es.enduringword.com/co-
mentario-biblico/romanos-1/
14	 Nicolas A. Lázaro, “La disputa de Augsburgo 
y el aniversario de la Reforma Protestante: El Cayeta-
no y Lutero en Contexto”. Cuadernos Filosóficos, nº 
14 (2017): 147

posteriormente, sin arrepentimiento de sus 
escritos y doctrinas, Lutero es excomulgado y 
“desterrado en 1521 por la Dieta de Worms. 
Será 1521, el año en que Martín Lutero depone, 
finalmente, sus hábitos de religioso, el rezo de 
la Misa, del Oficio Divino y todo lo relacionado a 
la romanidad y a lo católico”.24 Lutero abandonó 
todo lo relacionado a lo católico después de la 
dieta de Worms, donde pudo comparecer ante 
Carlos V, el nuevo emperador. 

A menos que se me convenza por 
testimonios bíblicos o por una razón de 
evidencia (porque no creo ni en el Papa 
ni en los Concilios solos: es constante 
que han errado demasiado a menudo 
y que se han contradicho), estoy ligado 
por los textos que he aportado; mi 
conciencia está cautiva en las palabras 
de Dios. Revocar cualquier cosa, ni lo 
puedo ni lo quiero. Porque actuar contra 
la propia conciencia no es ni seguro ni 
honrado. Qué Dios me ayude, Amén. 25

Lutero era apoyado por los alemanes, 
quienes habían simpatizado con sus ideas 
desde su publicación. Él fue buscado 
por los príncipes alemanes, dirigidos por 
Ulrich Von Hutten, quien propuso crear una 
iglesia nacional, cuestión que le pareció 
insensata a Lutero para esa fecha.26 Al ser 
un país próspero Alemania no sentía que 
Roma le diera su lugar correspondiente. La 
naciente burguesía estaba inconforme con 
el papado por las altas cuotas eclesiásticas 
que se cobraban a los alemanes, en parte 
por las obras que se realizaban en Roma, 
aunado a que se consideraba que Roma 
les faltaba el respeto a los alemanes, esto 
al tener favoritismos hacia otras naciones.27 
24	 Lázaro, “La disputa de Augsburgo”, 150.
25	 Febvre, Martín Lutero: Un destino, 169.
26	 Ibíd., 113 – 116.
27	 Illescas, “La disputa de Leipzig”, 19 – 20.

las tesis no era un “desafió a la autoridad”, para 
la época era considerado como una invitación a 
un debate.19 Sin embargo, no tuvieron el efecto 
deseado por Lutero. Aunque pocas semanas 
después sus tesis circulaban por Alemania20, 
esto gracias a sus alumnos quienes las 
difundieron e imprimieron varias copias que 
comenzaron a circular por toda Alemania. 
¿Cómo fueron recibidas estas ideas? Los 
alemanes abrazaron las ideas de Lutero, esto 
por su claridad y sencillez en la presentación 
de Dios, sus escritos no solo fueron buscados 
por aquellos deseosos de conocer más de la 
doctrina que Lutero enseñaba, sino que abrió 
el terreno a otras discusiones, varias de ellas 
en materia política.  

¿Qué reacción existió en Roma? Según 
Lucien Febvre, Roma no pretendió observar 
los matices de las doctrinas que propuso 
Lutero, muy pronto en el trayecto, Lutero fue 
catalogado como un hereje, se le vio como un 
peligro para la relación entre Roma y Alemania, 
uno de los países más ricos e importantes de 
la cristiandad para la época21, la cual pendía de 
alfileres. Roma envió a Cayetano de Thiene, el 
futuro San Cayetano, y tuvo la oportunidad de 
entrevistarse con Lutero en Augbsurgo durante 
1518. En tal audiencia Lutero no se retractó de 
ninguna de sus tesis, por el contrario, debatió 
con Cayetano sobre las indulgencias, aunque 
el asunto escaló hasta la inefabilidad del Papa, 
donde Lutero negó la relevancia de él, viéndolo 
como un hombre más, y dando supremacía a 
las escrituras.22

La iglesia no cedió, haría reformas, 
pero no la Reforma propuesta por Lutero. 
La Iglesia emitió la bula Exsurge Domine23, 
plificar la redacción del texto.
19	 Ortega y Medina, Reforma y Modernidad, 78.
20	 Febvre, Martín Lutero: Un destino, 90 – 91.
21	 Ortega y Medina, Reforma y Modernidad, 75.
22	 Lázaro, “La disputa de Augsburgo”,148-149.
23	 La cual le daba la oportunidad a Lutero de 
retractarse, cuestión que no acepto. Febvre, Martín 
Lutero: Un destino, 143 – 146.
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La Dieta de Worms terminó y Lutero 
fue secuestrado en medio del bosque, por 
hombres enviados por Federico, el príncipe 
de Sajonia.28 El falso secuestro sirvió para 
mantener a Lutero a salvo. Fue encerrado 
en un pequeño poblado, Wartburg, donde 
permaneció poco menos de un año, donde 
comenzó con la traducción de la Biblia al 
alemán. Paulatinamente, los alemanes 
se convirtieron al “protestantismo”, la 
propuesta de Lutero sobre la práctica del 
cristianismo. Aunque no fue intencional, 
este fue el primer impulso nacionalista 
en Alemania, y con ellos, otros países 
europeos se sumaron a la reforma 
propuesta por Lutero; Suecia, Suiza, 
Francia (en parte) e Inglaterra.29

Martín Lutero se recluyó después de su 
excomunión, y sus aspiraciones a reformar 
el cristianismo se enfocaron completamente 
en Alemania, específicamente en 
Wittenberg, que logró convertirse en un 
refugio para todos aquellos que quisieran 
salir de la Iglesia Católica, se aceptaron: 
frailes, sacerdotes, campesinos, monjas. A 
modo de conclusión, respecto a la vida de 
Lutero, se casó en 1525 con la exmonja 
Catalina de Bora, con quien tuvo 6 hijos, 
y se mantuvo ocupado hasta su muerte en 
1546.30

2.EL MOVIMIENTO PROTESTANTE 
Y SU IMPACTO EN EUROPA  

	 ¿Qué impacto tuvo la reforma prot-
estante en Europa?, ¿Por qué se conside-
ra tan relevante? Estas preguntas tendrán 
pertinencia en este segundo apartado, de-
bido a que se busca conocer si el protes-
tantismo realmente es el parteaguas de una 

28	 Febvre, Martín Lutero: Un destino, 174.
29	 Ortega y Medina, Reforma y Modernidad, 82.
30	 Febvre, Martín Lutero: Un destino, 235 – 240. 

nueva comprensión de la histórica. En prim-
era instancia ¿Lutero cambió el paradigma 
religioso? Si, según el teólogo Hans Khun 
considera que existen distintos tipos de com-
prensión dentro de la historia de la teología, 
y el que inauguró Lutero fue el modelo prot-
estante reformado e iluminista moderno.31 

¿Qué significa el cambio en el tema 
doctrinal? De manera sencilla, la reforma 
emprendida por Lutero implica un cambio 
en la práctica del cristianismo occidental, 
a diferencia del cristianismo medieval, el 
cual estaba más enfocado a las obras y 
los sacramentos. Lutero aporta y trae a 
la mesa doctrinas que se habían perdido 
durante siglos, desde Agustín de Hipona, 
y retomó muchas de ella de las epístolas 
paulinas, “le aporto a la cultura, entre 
ellos: Una teología bíblica; una teología de 
la gracia; una teología de la libertad y una 
teología del sacerdocio universal”.32

La salvación del alma, para Lutero, 
implicaba un nuevo paradigma porque no 
solo el hombre puede salvarse por la fe, 
sino que la propia salvación se encontraba 
fuera de la Iglesia Católica. 

�Primeramente, debe comprenderse que 
la teología luterana de la justificación por 
la fe implicaba el “cuestionamiento de 
la autoridad última dentro de la Iglesia”, 
por sus dos principios fundamentales, 
primero: Dios salva a través de la fe. 
Consecuentemente y contrario a lo 
establecido por el derecho canónico, 
única de la fe, es la única autoridad 
en materia religiosa. Evidentemente, 
la Iglesia pierde a la luz de esta nueva 
teología sus dos prerrogativas teológicas 

31	 Omar Elenilson Flores Salguero. “La Reforma 
Protestante: su pensamiento y legado en la cultura oc-
cidental”. Revista Investigaciones Teológicas, nº 4: 67.
32	 Flores Salguero, “La Reforma Protestante: 
su pensamiento”, 68.

esenciales: la administración de la 
salvación y el carácter intermediario 
entre Dios y el hombre”.33  

Lutero desafió abiertamente a los 
poderes eclesiásticos, y no solo con sus 
acciones, sino con sus palabras, las cuales 
algunos de sus opositores acusaban de 
“tosco”, y que en tiempos actuales serían 
insultos severos.34 Aunque Lutero era un 
hombre de buena articulación, si tenía un 
estilo tosco, lo cual lo hacía muy popular 
entre las clases trabajadoras, porque se 
sentían identificados con él y su forma 
de expresarse, sin embargo, su amigo y 
discípulo, Felipe Melanchton fue quien 
sistematizó y refinó el propio sistema de 
creencias de Lutero.35 

Mientras la Reforma Protestante se 
gestaba en Alemania, en Italia, se gestó  el 
movimiento Renacentista, que era un renacer 
de las artes clásicas y se extendió al ámbito 
social y filosófico, se volvió a colocar al 
hombre en el centro de atención;  es relevante 
ya que el propio protestantismo de Lutero 
alcanzó puntos similares al del renacimiento, 
un retorno a lo clásico, que en este caso fue 
el cristianismo primitivo y un enfoque en el ser 
humano, en este caso, respecto a su relación 
con Dios, no con una iglesia.36 

En primera instancia, el protestantismo 
se deshizo de las traducciones bíblicas 
que se dieron durante la Edad Media, y 
se regresaron a las fuentes originales, el 
hebreo y griego. Desde 1466 existía una 
traducción de la biblia al alemán, pero no 
fue hasta 1522 que se dio una traducción de 
Lutero del Nuevo Testamento y en 1534 de 
toda la Biblia. Esta traducción desencadenó 
33	 Illescas, “La disputa de Leipzig”, 23.
34	 Ortega y Medina, Reforma y Modernidad, 79.
35	 Febvre, Martín Lutero: Un destino, 256 – 262.
36	 Flores Salguero, “La Reforma Protestante: 
su pensamiento”, 68.

una serie de traducciones en otros idiomas, 
tal como el inglés o el español. Con esto, se 
conseguía que la Biblia dejará de ser un libro 
para una élite erudita, y se convirtió en un 
libro popular al que todos podían acceder.37

La rápida difusión de la Biblia en 
Alemania permitió que se incrementarán los 
índices de alfabetización, no solo algunos 
adultos privilegiados podían leer y escribir, 
sino que desde infantes se enseñaba 
mediante las escrituras la lengua materna, 
en este caso, el alemán.38 Al igual que el 
judaísmo, el protestantismo se convirtió en 
una religión “del libro”, de lectura diaria y 
meditación constante.39 Los textos bíblicos 
comenzaron a ser ampliamente comentados 
y estudiados, para una mayor comprensión, 
cuando antes, la interpretación recaía 
únicamente en el seno de la Iglesia Católica, 
y en términos modernos, se puede asumir 
que el acceso a la Biblia se democratizó, y 
dichas costumbres aún permanecen hoy día 
en las iglesias protestantes.

Un cambio notable, hilado a los 
cambios anteriormente mencionados, es 
la relevancia que el hombre cobra en su 
relación con Dios. El intermediario durante 
la Edad Media siempre fue la Iglesia, y 
conforme la reforma avanzó, se dio paso a 
una relación personal con la divinidad. Esto 
es sumamente importante en una época 
donde la religiosidad era impensable fuera 

37	 Ibíd.
38	 Ibíd., 72. Aunado a que la pedagogía prot-
estante se amplió no solo en cuestión de alfabet-
ización, sino que se buscó ampliar el conocimiento 
de los niños. Lutero por su parte, buscaba que los 
niños aprendieran no solo teología, sino matemáti-
cas e historia. Su compañero, Felipe Melanchton 
consideraba que la educación era por niveles, en 
primera instancia se hacía que los niños aprendier-
an a leer y escribir, posteriormente se les introducía 
en la gramática estudiando autores clásicos, por úl-
timo, los que lograban y tenían la habilidad estudia-
ban retórica y dialéctica.
39	 Ibíd.,68 – 69.
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de la iglesia, por dicho motivo había varios 
grupos heréticos alejados de la Iglesia para los 
pocos grupos que no concordaban con Roma.

Cabe mencionar que el propio Lutero 
motivó estos cambios, desde su experiencia 
personal y llevando la solución que 
trajo paz a su alma a otras almas afligidas, 
es relevante ya que “El efecto inmediato 
de los escritos de Lutero fue en opinión 
de algunos el amordazamiento del 
libre pensamiento y de la libertad de 
investigación. Lo cual, junto a los aportes 
del humanismo, a la larga contribuirían al 
surgimiento del hombre moderno y laico”.40 
Inclusive se rompen, en el imaginario 
protestante, la división entre sacerdotes 
y laicos, ya que todos los creyentes eran 
sacerdotes, esto con base en diversos 
textos bíblicos41; esto ocasionó que solo se 
formaran ministros y no una casta específica 
separada del resto de los creyentes. 

Como se mencionó en el apartado 
anterior, la doctrina luterana impactó, 
primeramente, en los países nórdicos, y 
rápidamente se diseminó por el resto de 
Europa, en Suiza, Francia e Inglaterra. En 
cada región donde la Reforma se expandió 
surgió un reformador local. Los más 
relevantes fueron los reformadores suizos, 
Ulrich Zwingli, un sacerdote suizo y Juan 
Calvino, el “sucesor” de Lutero. A modo de 
mención, también es relevante recordar 
el rompimiento entre Inglaterra y Roma, 
debido a las disputas del rey Enrique VIII 
y el poder eclesiástico, lo que dio paso a 
una nueva iglesia y movimiento nacional: El 
Anglicanismo.42  

A modo de cierre de este apartado, es 
relevante recordar que el factor tecnológico 
fue el actor encubierto que ayudó a la 
40	 Ibíd., 70.
41	 Apocalipsis 1:6, 1 Pedro 2:9-10.
42	 Ortega y Medina, Reforma y Modernidad, 
81.

Reforma y su propagación. Gracias a la 
invención, o, mejor dicho, al progreso 
que tuvo la imprenta de Gutenberg las 
ideas de Lutero pudieran esparcirse con 
gran facilidad. Aunado a que, gracias a 
la Reforma, la imprenta logró tener el 
impulso que necesitaba, Ciertamente fue 
un beneficio doble para ambas partes, los 
impresores y los reformadores. 

El otro reformador que compete al 
artículo es Juan Calvino, un reformador 
que dio aún más cuerpo y estructura al 
protestantismo. A diferencia de Lutero, 
Calvino no fue un hombre atormentado en 
su juventud, por el contrario, era un joven 
abogado que tenía madera de reformador. 
Con mayor calma y tranquilidad, logró 
ahondar en muchas de las doctrinas 
que Lutero planteó y desarrollo de otra 
forma.43 Tan solo para mencionarlo 
Calvino profundiza en las doctrinas de: 
Predestinación, una doctrina retomada 
desde Agustín de Hipona, colocando al 
hombre como un hombre depravado sin 
capacidad de salvarse por sí mismo, y 
siendo salvado únicamente por Dios. 
“Calvino recogerá el sistema y lo proyectará 
absolutamente dejando al hombre en el 
puro armazón del pecado, y denegándole 
la posibilidad de contribuir por las propias 
obras a la tarea salvadora”.44

Aunado a la doctrina de la predestinación 
que Calvino formuló con mayor profundidad 
que Lutero, existe la cuestión terrenal, esfera 
en la que Calvino tuvo mayor contribución 
que el propio Lutero, ya que dictó los 
caminos de varios pueblos y naciones, a 
largo plazo, y con una influencia calvinista 
como las 13 colonias de Norteamérica. 
A diferencia del ascetismo católico de la 
época, con un miedo a la vida en la tierra, el 

43	 Ibíd., 101 -102.
44	 Ibíd., 102.

ascetismo calvinista procede de otra forma: 
“actúa sobre la sociedad a la mayor gloria 
de Dios y exige del hombre el máximo de su 
capacidad y actividad en la consecución del 
progreso y felicidad terrenales”.45 

Calvino fue un gran contribuidor a 
la modernidad, ya que la promoción del 
trabajo y la realización de una vida plena 
no solo eran posibles, sino adecuadas 
para todos los creyentes.46 Debido 
también al desarrollo de la doctrina de 
la vocación cristiana47, se considera que 
ahora hasta las profesiones más humildes 
estaban también a la altura de los grandes 
cargos o títulos, y esto, desde una óptica 
actual, colocaba a todos los individuos en 
el mismo escalón social, sin importar su 
condición económica.48 

El sociólogo alemán Ernst Troeltsch, 
hace una distinción entre ambos enfoques, 
el de Lutero, lo denominaba como: 
“protestantismo”, mientras que a Calvino le 
acuña el término “neo - protestantismo”.49 
La diferencia entre ambos conceptos 
radica en dos cuestiones: su impacto y su 
doctrina. Como se ha visto en las paginas 
anteriores, Lutero fue el iniciador del 
movimiento, Calvino fue quien profundizó e 
impactó a mayor escala el protestantismo. 

Tempranamente los luteranos 
monopolizaron el título de «evangélicos» 
y los calvinistas el de «reformados». 
Es este último el término que de 
hecho utiliza la literatura de la propia 
tradición reformada para designar lo 

45	 Ibíd., 109.
46	 Ibíd., 110.
47	 Que no es otra cosa más que la ocupación 
que el creyente tiene en la tierra y la cual le es en-
comendada para realizar con la mayor diligencia y 
eficiencia que pueda.
48	 Ibìd., 111.
49	 Ernst Troeltsch, El mundo del protestantis-
mo, (México, FCE, 1951), 39.

que la literatura externa designa como 
calvinismo (un término que si bien data 
del siglo XVI se volvería popular en el 
siglo XIX). En dicho contexto reformado, 
Calvino es un autor de segunda 
generación. Pero concentrarnos aquí 
en su obra parece justificado tanto en 
virtud de su influencia sobre la historia 
posterior del protestantismo, como 
también por haber sido el único reformador 
magisterial en haber publicado obras 
dirigidas ya por su título a esclarecer la 
naturaleza de la reforma buscada.50 
  

Aunque ambos coinciden en la esencia: 
el rechazo a una institución intermediaria y 
recayendo todo el peso sobre el individuo. 

El protestantismo en lugar de contestar 
la cuestión remitiéndonos al instituto 
jerárquico salvador de la iglesia sacerdotal 
y al opus operatum de los sacramentos 
apoyado en la voluntad, lo hace 
remitiéndonos a una decisión personal 
de fe sencilla y radical que, realizada 
con efectiva seriedad, nos proporciona 
la certeza del perdón de los pecados en 
Cristo gracias a la sobrenatural divina de 
la Biblia, y saca de esa certeza todas las 
consecuencias éticas de la reconciliación 
y de la unión con Dios en el ánimo.51

Y a grandes rasgos, se puede 
mencionar que el protestantismo cambio la 
vida religiosa, en primera instancia, y tal vez 
obviando desde los puntos anteriores, las 
liturgias pasaron a ser en lengua vernácula, 
dejando el latín de lado y procurando una 
mayor comprensión a un mayor número de 
personas. Y la transformación de la vida 
50	 Manfred Svensson, “La idea de reforma de 
los reformadores protestantes del siglo XVI”. Scripta 
Theologica, vol 50, (2018): 335
51	 Troeltsch, El mundo del protestantismo, 39.
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religiosa impactó hasta a la Iglesia Católica, 
quien en el Concilio de Trento (1545 - 1563). 
Donde la iglesia reflexionó sobre su papel e 
importancia hasta ese momento. Y dibujó su 
futuro, esto trajo consigo un mayor peso de 
las reliquias sagradas, y la reafirmación de 
varias doctrinas que el protestantismo había 
cuestionado, reforzando sus estímulos 
en practicar algunos sacramentos o 
devociones. Aunado a la reafirmación de la 
fe católica, se creó la Compañía de Jesús, 
una nueva orden capaz de debatir contra el 
protestantismo no solo de manera intelectual, 
sino “territorialmente”, de modo que se 
frenará la expansión del protestantismo. 

El Concilio de Trento restauró 
manifestaciones de espiritualidad 
medieval y dio plena libertad a todos los 
estamentos sociales para la devoción 
comunitaria, con excesos sentimentales 
y una comprensión supersticiosa de 
la devoción. Como respuesta al reto 
del protestantismo, en una especie de 
reacción obsesiva, el catolicismo subrayó 
las formas externas de religiosidad: 
las procesiones, la veneración de los 
santos, la intercesión por las almas del 
purgatorio, las indulgencias, etcétera, 
que se convirtieron verdaderamente en 
signos de fe.52

3.¿EL PROTESTANTISMO CAMBIÓ 
AL MUNDO?
 

En los apartados anteriores se han presentado 
datos, hechos y argumentos para conocer 
más a fondo la reforma protestante, como 
acontecimiento religioso, social e inclusive 
cultural. Sin embargo, la pregunta central de 

52	 Alicia Mayer. “Política contrarreformista e 
imagen anti - luterana en Nueva España”. Hispania 
Sacra, Vol. LXVIII, n.o. 137 (2016): 32

este breve texto fue: ¿Se podría considerar a 
la Reforma Protestante como el parteaguas 
para el inicio de un nuevo periodo histórico? 
Y la respuesta no es algo rotundo. Como todo 
acontecimiento histórico, se debe matizar las 
afirmaciones y preguntas que se realizan. 

Antes de hablar de un movimiento 
nacional o unificador, es importante recalcar 
que el protestantismo surgió de la inquietud 
de un hombre que no tenía paz en su interior, 
un hombre que vivió sumido en un mar de 
dudas durante gran parte de su vida. Puede 
que los lectores coincidan con la postura de 
Lutero o no, sin embargo, de ser un hombre 
lleno de miedo hacia un Dios omnipotente, 
pasó a ser un hombre que vivió en paz con 
el mismo Dios. 

No hay que perder de vista que el motivo 
principal de Lutero no era reformar toda 
una estructura eclesiástica, tan solo quería 
expresar aquello que había experimentado, 
un cambio tan radical en su vida que no 
pudo ocultar aquello que le había ocurrido, 
después de vivir preso, internamente, logró 
ser libre. Por lo que, en primera instancia, 
se debe observar a la Reforma Protestante 
como un acontecimiento personal que escaló 
a una revolución espiritual a nivel mundial. 

Posteriormente, se ha de analizar 
a la reforma protestante dentro de su 
contexto de producción. Después de un 
dominio de la iglesia de poco más de diez 
siglos, la institución comenzó a deteriorarse 
paulatinamente. La compra/venta de títulos 
eclesiásticos se convirtió en una práctica 
común en los tiempos de Lutero. de obispos, 
arzobispos. En el territorio donde Lutero 
sirvió mientras fue agustino ocurrió un 
hecho similar. Alberto de Brandeburgo fue 
nombrado a una corta edad como obispo de 
Magdeburgo y Maguncia, también su título le 
permitía ser príncipe elector53, tal cual, como 
53	 Lo escandaloso del caso de Alberto de Bran-

Federico de Sajonia, estos acontecimientos 
fueron detonantes en el pensamiento de 
Lutero para publicar sus 95 tesis.54 

Al momento de la publicación de las tesis 
ninguno de sus compañeros catedráticos 
decidió debatir con él, nadie cuestionaría a la 
Iglesia. ¿Por qué entonces fue tan difundido? 
Cómo se mencionó en la primera parte del 
texto, Lutero era profesor de una universidad 
de reciente creación, como lo era Wittenberg; 
sus alumnos decidieron imprimir sus tesis 
y difundirlas, y paulatinamente Lutero fue 
conocido por toda Alemania. Lo que debió 
ser un debate universitario termino siendo un 
asunto de importancia nacional. 

¿Las ideas de Lutero habrían llegado 
tan lejos sin la imprenta y sin sus alumnos? 
Posiblemente no, claro está que se entra en 
el terreno de la especulación, sin embargo, es 
seguro decir que la imprenta disparó las ideas 
de Lutero, un invento refinado que cambio 
el saber de toda Europa. Aunado a esto, la 
simpatía que los impresores sintieron por 
Lutero ayudó a que se siguieran esparciendo 
sus ideas. Y en cuanto a los alumnos, resulta 
interesante que los promotores de las ideas 
de un maestro fueran sus pupilos.55 Y aunque 
está de más decirlo, el propio Lutero disparó 
el uso de la imprenta en Europa, tal vez, y 
es una hipótesis, sin Lutero la imprenta no 
habría sido tan usada en el resto del siglo 
XVI. No habría sido tan popular la imprenta 
en un tiempo tan corto de tiempo y Lutero no 
habría sido tan difundida como lo fue de no 
ser por la imprenta.

También el horizonte de expectativas 

deburgo tiene que ver con la compra de sus posi-
ciones dentro de la Iglesia. A raíz de sus sucesivos 
nombramientos como obispo de Magdeburgo y Ma-
guncia debió vender indulgencias en los territorios 
sajones para lograr pagar su deuda que ascendía 
a los 24 mil ducados. Esto ocurrió previo a la publi-
cación de las tesis de Lutero.
54	 Febvre, Martín Lutero: Un destino.  77 – 84.
55	 Ibíd., 84 – 88.

del propio Lutero era vasto, el mismo había 
sido parte de la generación que fue educada 
ya con la imprenta en funcionamiento.56 El 
propio Lutero logró leer una mayor cantidad 
de autores por el propio desarrollo de la 
imprenta. Se puede observar que la imprenta 
es una tecnología que acompañó a Lutero 
el resto de su vida y podría pensarse que 
también es una coyuntura que inauguró un 
nuevo periodo histórico, porque el saber 
cambia a raíz de su aparición. 

La Reforma de Lutero impulsó toda 
una reestructuración en el ejercicio de 
poder en Alemania. Insospechadas eran 
las consecuencias de su pensamiento para 
Lutero. El alcance político fue amplio, y 
como se mencionó anteriormente, no por 
la “astucia de Lutero”, más bien por otros 
personajes que vieron en Lutero un símbolo 
de unidad, una viva voz del sentir de los 
alemanes.57 Dichos hombres utilizaron 
a Lutero como ese estandarte nacional, 
algunos campesinos buscaron revelarse 
contra sus amos, cuestión que nunca 
agradó del todo a Lutero. La idea de unidad 
de Lutero nunca estuvo relacionada con una 
nación, sino con el cuerpo de creyentes.58 

Por lo mismo, las reformas y el cambio 
de paradigma de Lutero no radican en la 
formación de democracias, sino en revitalizar 
la idea de la Iglesia, no como una cuestión 
pragmática y alejada de la sociedad, sino 
más bien una cuestión práctica, sencilla 
y sensata que ayudaba a las personas 
comunes y corrientes a sentirse realmente 
conectados con la divinidad. Estos cambios 
políticos no fueron implementados por 
Lutero, quien tenía una clara división entre 
lo secular y lo espiritual59, mientras que 
Calvino si logró ser aquel que revolucionaría 
56	 Ibíd., 46 – 50
57	 Ibíd., 113 – 116.
58	 Ibíd., 199 – 204.
59	 Ibíd., 214 – 217.
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la concepción política y social. Su alcance 
tiene un impacto hasta nuestros días, la más 
visible es la fundación de las 13 colonias de 
Norteamérica que posteriormente serían los 
Estados Unidos de América. 

Aunado a los cambios políticos, también 
están los cambios culturales, tal como el 
cambio de las liturgias al idioma de origen, 
en el caso de Lutero el alemán. El cual, no 
solo sirvió para las reuniones, sino también 
para la traducción de la Biblia al alemán, 
y que también dio pie a escribir textos de 
corte religioso en alemán. Este cambio de 
paradigma es completamente consecuencia 
de la reforma de Lutero.60 Y dicho cambio logró 
impactar no solo el mundo alemán, sino que se 
expandió por toda Europa. Las traducciones 
en otros idiomas no se hicieron esperar, biblias 
comenzaron a aparecer en inglés y español, 
costándole la vida a varios de sus traductores, 
sin embargo, ese cambio no hubiera sido 
posible sin la aparición de Lutero.

Otro cambio surgido en torno a la 
reforma fue la apreciación del trabajo. No es 
que en la cultura medieval no existiera una 
apreciación del trabajo, por el contrario, solo 
que Lutero le da un peso significativo en la vida 
integral del hombre. Posteriormente, Calvino 
comenzó a reformular esto y comenzó a 
formular una ética del trabajo aún mucho más 
“agresiva” o profunda que la de Lutero, donde 
se maximizaba el esfuerzo y se disminuía la 
pérdida de tiempo, desde finales del siglo XVI 
se le fue dando forma a una ética de trabajo 
por parte de los grupos protestantes, siglos 
después este fenómeno sería estudiado por 
el sociólogo alemán Max Weber. 

Así, el espíritu de la ética calvinista lo 
componen, junto a la actividad y el rigor 
extremados, una perfección metódica 
y una finalidad cristiano-social. Se trata 

60	 Ibíd., 181 – 186. 

más bien del ascetismo en el viejo sentido 
ético de la palabra, como disciplina 
metódica del hombre natural para el fin de 
la otra vida. […] El calvinismo lo sojuzga 
[el dolor] para gloria de Dios en un trabajo 
sin tregua, debido a la autodisciplina que 
inculca el trabajo y en razón también de 
la prosperidad de la comunidad cristiana 
que se alcanza con él. El calvinista evita 
el endiosamiento de la criatura implícito 
en toda forma de amor al mundo por el 
mundo mismo.61 

Dicha ética dio paso a lo que hoy se 
conoce capitalismo, que encuentra sus 
raíces en varios principios fomentados dentro 
del protestantismo, tal como: el esfuerzo, la 
eficiencia, la austeridad, la maximización 
de recursos, etc. ¿Qué tiene en común 
todo este listado realizado anteriormente? 
¿Es solo un recuento de acontecimientos? 
¿Por qué hay una combinación entre cosas 
ocasionadas por Lutero y otros que escapan 
de su capacidad? El objetivo es reflexionar 
sobre la importancia que tuvo Lutero en los 
cambios ocurridos en Europa. 

Por último, Lutero fue quien inició los 
cambios religiosos más importantes en 
Europa. Fue quien propició la reforma interna 
del catolicismo, sus tesis y los movimientos 
protestantes que le sucedieron fueron una 
influencia directa en las decisiones tomadas 
en Trento. Sin Lutero no se habría dado la 
reforma interna de la Iglesia; aunado a esto, 
Lutero fue la chispa que incendió muchos 
más movimientos nacionalistas y religiosos, 
en una primera instancia son los nombres de 
Zwingli y Calvino.62

¿Realmente estos cambios muestran 
un cambio de paradigma histórico? Si, 
pareciera confuso pensar que los cambios 

61	 Troeltsch, El mundo del protestantismo. 48.
62	 Febvre, Martín Lutero: Un destino. 246 – 254.

sociales, culturales, políticos y religiosos que 
se llevaron a cabo en el siglo XVI no fueron 
relevantes para los próximos siglos. Claro 
está que hay acontecimientos que también 
marcaron un paradigma que podrían ser 
relevantes tal como la “invención de América”, 
la colonización de América, África y Asia, el 
surgimiento del Renacimiento como corriente 
de pensamiento y artística, entre otras. La 
Reforma Protestante logró dar una nueva 
perspectiva respecto al hombre y su relación 
con Dios. El cambio más significativo fue el 
de traer el cielo a la tierra, y no mantener el 
cielo en un horizonte lejano de expectativas, 
como algo inalcanzable y a Dios como una 
deidad lejana de su creación. Lutero marcó 
varios cambios de paradigma no solo en su 
vida, sino que su legado logró expandirse, 
inclusive hasta nuestros días, cinco siglos 
después de pegar las copias de sus tesis a 
las puertas de Wittenberg.

 
CONCLUSIÓN

Como se examinó en este breve texto, 
la Reforma Protestante surgió por la 
inquietud y miedo por parte de un joven 
alemán medroso, quien sin imaginarlo 
cambió al mundo. Martín Lutero tenía el 
interés de tener paz en su corazón, de 
dejar de intentar salvar su alma y solo 
lograrlo. Es significativo que un movimiento 
de magnitud global haya alcanzado tal 
impacto en tan poco tiempo y a tan gran 
escala. 

Poco se imaginaba el monje 
agustino que lograría no solo revolucionar 
su universidad, sino lograr cambios 
significativos en toda Alemania, que a pesar 
de no ser un Estado – Nación constituido a 
mediados del siglo XVI, si logró conformarse 
un poco más la idea de nación y se dio paso 

a una unidad que no se había conseguido 
hace siglos, ni siquiera con el Sacro Imperio. 

Martín Lutero impactó en todas las 
áreas posibles, de manera directa e indirecta. 
Ciertamente el interés de Lutero nunca 
fue el de desafiar a la Iglesia, abandonarla 
y posteriormente ser el estandarte 
religioso de toda Europa, sin embargo, 
las circunstancias permitieron que Lutero 
fuera visto como un hombre único en su
 tiempo, que dio paso a otros tantos hombres 
que cambiaron el siglo XVI, tal como Calvino o 
Rabelais, quienes fuera del imaginario del siglo 
XVI fueron hombres avanzados a su tiempo, 
por la frescura de sus ideas y conceptos, que 
aceleraron los procesos de conocimiento tal y 
como se conocían previamente. 

Sin embargo, Le Goff no consideraba 
que existieran cambios significativos en lo 
económico, político y social que justificaran 
una separación de periodos, una de las 
principales tesis de su libro ¿realmente es 
necesario cortar la historia en rebanadas? es 
que los cambios que surgieron desde finales 
del siglo XV y XVI solamente tuvieron un fuerte 
impactó hasta finales mediados del siglo 
XVIII. Ya que la economía agrícola europea 
permaneció más o menos igual durante la 
Edad Media sin cambios significativos.63 

La literatura, la pintura y los modos 
de producción permanecieron similares, en 
su largo análisis cita autores tales como 
Fernand Braudel, Norbert Elias, Nathalie 
Heinrich, Bernard Vincent, Helen Cooper, 
quienes en distintos campos observan cierta 
permanencia respecto a las costumbres 
de la Edad Media. Inclusive en el área 
religiosa/filosófica, considera que la religión 
perdió terreno ante otros ámbitos, tales 
como la filosofía y literatura, con grandes 
exponentes como Hobbes o Locke, y que 
63	 Le Goff, ¿Realmente es necesario cortar?, 
55 – 58.
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inclusive pueden desencadenar hasta los 
filósofos franceses del siglo XVIII, Voltaire, 
Montesquieu, Rousseau.64 

“La Edad Media tradicional trasmitió 
el sentimiento de avanzar mirando hacia 
el pasado, lo cual obstaculizó durante 
mucho tiempo la posibilidad de una 
nueva periodización”.65 Por dicho motivo, 
dependiendo del historiador, su enfoque y 
su perspectiva se puede o no decir que el 
protestantismo es el parteaguas para un 
nuevo periodo histórico. A mi parecer, hay dos 
posibles respuestas, la Reforma Protestante 
logró reformar y crear los suficientes cambios 
para dar pie a un nuevo periodo histórico, al 
reformar distintas áreas de la vida del hombre, 
o, se puede observar a la Reforma como un 
antecedente, fuerte, pero no que marcará un 
giro por completo para sentar las bases de la 
modernidad. 

Considero, que la Reforma es un gran 
parteaguas para un nuevo periodo histórico, 
aunque a mi parecer, el proyecto luterano 
y calvinista no permearon lo suficiente en 

64	 Ibíd., 55 – 58.
65	 Ibíd., 59 -64.

Mayer, Alicia. “Política contrarreformista e imagen anti - luterana en Nueva España”. His-
pania Sacra, Vol. LXVIII, n.o. 137 (2016): 31-43.

Monsiváis, Carlos, Carlos Martínez García. Protestantismo, diversidad y tolerancia. México: 
CNDH, 2002.

Morlero, Gabriel Andrés Molero. “Esbozos para una genealogía de la Reforma Protestante”, 
Audens, n.º 2 (2020): 112 – 123. 

Niño de Zepeda, Rafael. “El principio protestante y el protestantismo en la reflexión de Paul 
Tillich”. Teología y Vida, vol. 58, núm. 1, (2017): pp. 87-107

Ortega y Medina, Juan A. Reforma y Modernidad. México, Instituto de Investigaciones 
Históricas: 1999. 

Román Jacobo, Gustavo. “La Refoma Luterana y los orígenes de la democracia represen-
tativa”. Revista Estudios, nº 37 (2018): 1-10.

Salinas Gaete, Sebastían D. “Significado de la Caída de Constantinopla para el Imperio 
Otomano”. Byzantion Nea Hellas, nº 24 (2005): 133 – 146.

Svensson, Manfred. “La idea de reforma de los reformadores protestantes del siglo XVI”. 
Scripta Theologica Vol. 50, (2018): 321-345

Tillich, Paul. The Protestant Era. Chicago: The University of Chicago Press, 1957. 

Trejo, Evelia. “La introducción del protestantismo en México. Aspectos diplomáticos”. Estu-
dios de Historia Moderna y Contemporánea de México, Álvaro Matute (editor), Méx-
ico, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históri-
cas, v. 11, 1988, p. 149-181. 

“John Calvin”. Desiring God, https://www.desiringgod.org/articles/the-genius-of-geneva

“Martin Luther, 1483 – 1546”. Desiring God, https://www.desiringgod.org/articles/here-he-stood.

su tiempo, y tuvieron sus repercusiones 
lentamente, que no fue sino hasta el siglo 
XVIII cuando la sociedad parece dejar atrás 
el medievalismo, y abraza cambios aun 
mayores a los que se gestaron en el siglo 
XVI. Sin embargo, considero que gracias 
a la Reforma se gestaron dichos cambios 
sociales más adelante, y sin el protestantismo 
Europa no habría logrado una emancipación 
de la Iglesia, un cambio de paradigma en lo 
político y social. 

No cabe duda que su poderoso 
individualismo religioso que, por lo 
demás, no hace sino prolongar la mística 
y la religión laica de la baja Edad Media, 
reviste una significación extraordinaria 
en el nacimiento del individualismo 
moderno, y que la destrucción de la 
autoridad del instituto eclesiástico 
romano, que abarca organizadoramente 
el mundo entero, así como sus propias 
dificultades en la organización de una 
autoridad eclesiástica, han quebrantado 
el prototipo de una concepción 
autoritaria de la vida.
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